
o silendoda. en et i^roornfeMb^(e univrersoliano cri^tano, saa manera de entender la cultura ho sufi^p
ataquea diwraoa a partir del ^gb XV, r saprda(msnte da:de el ^gb XVI((. Filoaofta r polNtcs ^„'
iana&an wa eresromuma^, en ra pocaa oaaqonea non efcaw ludde: sobre w objefivo. que na e^;;
alro --ahoro ^ a aar dara-. dno e( proMana de la dMribuc(ón de (ot bienaa cuitu^,
psra t+aeosr poáWe vri diábgo bMl entro bt m(embros de (at divaraoa oamunldade: ^'
preparabrb del dtdbgo unirer:a( ee qve dsbe eeraistlr. a etcala r»undfal, es declr, a escala crMr«;^
na y humaaw la cuMuro.

A ssfa luz, el acanomisna, ei politicismo, e( erotismo r una a(ternntiva andlogameMe sstrsCl^i^
r perjudfda( entre IndividuaUuno y oaleetivismo. enkrmedades ciertas de (a cultura actuai, e: p.
sible que adquferan una signiñcaclón de episodlo: pawjeros, dolencfas de juventud en el oant(M ►
hacta uno cu(tura bawda en In coparNcipaclón armóntca en todoa los bienes del esp(ritu. Prr^;
tno ea e( stp(rttv mfsmo e( que padece hor una grave enfermedod, segbn ha diagnosticado e^gna
d(nico de lo cultura que es Romano Guardinit

^lYle#crdoiogía y ó1c{Qnikactcin
LOS CAMINOS. SU ESTUQtO EN LA ESCUELA PRIMARIA

Por J. VILA VALENTI,
Gtedrático de ]a Uníversídad de 3^i^tria.

j Nada más vulgar y más aencillo que un ca-
mino! Una linea definida, limpiamente recorta-
da por entre el variado y confuso paáaaje rural.
Adeenás, no cabe mayor manotonfa en sus rasgoa
fisonáanicos. Cada gxueblo ea d^istinto, oomo lo
es toda colina y toda caaa. oomo lo es cada
huerta y cada valle ; en oambío, todos loa camí-
nos se parecen. Sin embargo, eata monotonfa es
sálo aparenbe ; en realidad, cualquier camino po-
see una acusada personalidad y constituye la
proyección material de unos hechos que pue-
den gresentar una notable complejidad.

K Qué es un camiMO?--I.os hombrea realizan un
intcrcambio constante. Circulan ellos mismoa y
con ellos la inmenaidad ds productoa que la
Humanidad es óapaz de oonseguir. Moverse es
tan importante en la vida de los hombres quc la
H^ietoria ea, en buena p^arte, un con^tinuo tcjido
de nwvixnieatoe hu^nanos; moverse es tan nece-
sario que el hombr+e se ha paaado buena parte de
au historia cavilando cóm^ podrfa deaplazarse
máe cb:noda y vel^oz:nente. Todo estr colosal tra-
siego-dt hoaibrea, de vehfculos, de productos-
ae efectGa a lo largo de unoa ejes de avenamien-
to. unos caiaiaos. El carnino es, puea, en primer
lugar, una linea por donde circulará el extra-
oráínario y heterogéneo anovimiento de una de-
terntinada comunidad. Entre doa núcleoa hu:na-
nos el camino constituye el irnprescindible cor-
dón unabilical. Pero eí hombre, eterno perezoso,
traaará el camino por los puntos que lc repre-
ser►ben una c^yor cosnodidad, Esta no estriba
sólo en la aunor distancia^todo catnino aerfa
entonsxs una lfnea recta-, sino en el inenor ea-
fuerm.

De esta manera, aparece en el trazado de cn^:
quier ruta la importancia que juega el reliea!'
y la neceaidad imperiosa de adaptarse a El. Lt
situacibn y la localización del camino vrndt^l
dadas por loa puntos extremos que ha de ^k
y^por la disposicidn del relieve intermedio. So^
bre este aapecto no ea preciao insistir. Sf c^
viene, en cambio, destacar que el trazado casr
crebo del camino d^epende tambibn estrechamenbr
de la función que éate va a desempeñar.

Los tipos de camino.---Cada caanino, en efect^^
suele tener una función primordial. Su trazadf

concreM, la localización exacta de los di^stinbat
puntos que constituyen la línea caminera, e^
rece en estrecha rele^ción oon eaba finalid:d p^
raordial y, por tanto, con el tipo de interca^w►
y con los snedios de tranaporte que el homMt
eatablezca y utilice.

Porque hay caminos destinadoa sólo al trasfe^
go de hombrea, pero otnos aparecen con fuada
nes bien diatintas. Exiaten, ^por ejemglo, ^
ñadas, que son rutaa destinadan no a 1a circult
ción de los hombres, sino de los animales; Ma
caininoa ganaderos, para equellos rebafí^oa eaa>r'
tidos a un siatezna pastoral de trashumancia B^
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^ Ia ru4 debe coastituir un' p^isto alargado
^ 1tt trasido debe ir jalonaado los puntos don-
^'a^da el agua. La cslfada es camixso y slir
^p sl ^miaoaoo tiempo : funciaates de^aasiado
^eitioas psa qne no trssciendan profunda-
^be ea su trasado.

t,o^ ejemplaa podrfaa ^eguir mtultiplicás^dose.
N^odo el camino tiene funeiones connglejas
,•+trasiego de hombr+es y de proctuctos--aparece
ea atrecba relación aon el m^dio de transporte :

posinos para recuas de m^ulos, sia tesaor a ser
Nlrochos y empitiados; caminoa para carros (que
oaartituyen las verdaderas carreteras de antaño,
^ hogaño el no^re tenga otra úgnifi^ca-
dón); oazninos para auto:aóviles, que requieren
r tmr eomplejo acondícionatniento; caminas de
Yereo,•que e6sto son los ferroca;rriles-^cie hierro
f mad^era y piedra^ coavendría agadir-, para los
tteses, caminos de suaves pendientes y comple-
p ibfraestructura. Ea eatos Gltimos easos 1a tEc-
ei&s lkga no sólo a apoyarse euidadosaaxnte en
lw sectores m6s aptos del relieve, sino que no
dnda en luchar contra él ; recutKdese las costoeas
paforaciones q los atrevidos viaductos.

Qnedan, claro está, los caminos en función ex-
tladva de los homhres, en los que el azedio de
tcmaporte juega un escaso papel. Ta^bitn en
etEe caso la función da originalidad a la loeali-
ración ck la ruta. Hay caminos militares, como
bt bay comerciales-las aendas que conducen al
aoercado rural semanatl--e incluso religiosos-ha-
ei^ ^la parroquiu, la ermita o el oementerio-. Su
datino se refleja siempre claraxnente; quizá en
niagún ejtmplo baato como en el carnino militar
-^tte es el ^caso de much^os tramos de las vfaa
taa^snas-, trasado al filo de laa cuerdas monta-
ña^s o oolgado a media vertiente, en función
de h neceaaria seguridad q perniitiendo la po-
dbk sorpreaa sobre el ene^go. i Cuántaa veoes
1^ abservarse semejante ^localización, asien-
t^ la carretera moderruti diacurre, en cambio,
t^ el fondo del valle t

^1 ^I pamierrto viario.-De acuerda con la
^lidad y los medios de transporte a que está
^do, el csmino tienc no sólo una localiza-
dóa determiaacia, úno un cierto equipamiento,
^e deeir, una especial infraestructura tEcnioa y
mot ^lementos auxiliarea que 1e ja'lonan. Camí-
^ de tiem, de pas^to^s, de piedra, de asfalto,
^ itiiarro..., por un lado; de trecho en trecho,
^tt+eoen scsteadorea, abrev^aderos, ventas, para-
^, estaciones para repostar, almacenea...,
P^ otra parte.

Ls suta, una ves tcrminada, debe cttidar^e y
defeaderae. Hay hombres que tra6ajan ed furi-
cján e:eluydva dei eamino : unor ntiiis^ta
coatinuaasente, deade el at'Nero tjtte cottdl^é tis
rataas ^Il Cltófer; dtros ctiidándola, c1dlfb ^1 petía
camniaetty.

Eziste, incluso, si se uas permite la e:prerióal,
ua 'bquipa^aiento moral„ del camiao. Alredédo^r
d^e él surge un derecho qne le proteg^t, como an-
taño ocurría a las caé5adas frente al poaibk ata-
que de los agricultores. La pratección, iaclu^o,
pu^cde e:tenderse so^bre los mimnas que lo utili-
zan, como lo muestra la segvridad prometida por
1os reyes mcdievales y aGn modernos a aquellos
que circulaban por los caminos reales.

El a^nálisis deJ camino.-Aaf, pues, uaa ruta
es un hecho mucho más complejo de lo que Qu-
diera parecer a primera vista. El maestro debe
esforzarae para eatimuiar al nifio a que vaya
descubriendo estos numcrosos as^pectos. Por esto
nas parece conveniente señalar concretataente
cuáles aon las facetas que canviene ir observan-
do y estudiando acerca de un camino, Reeapitu-
lando las sugerenciaa que hasta ahora hemos:
hecho aos aparecen loa siguientes aspeetoe:

a) El camino en sí mismo considerado. EI
trazado y la anchuna; la relación con el relieve
y ia hidnograffa.

b) Las funciones. Estudio de la finaii^iad o
finalidades priinordiales; nxdios de transporte
que conYfinmente lo uti^izan.

e) El equipazniento. Caracteres técnicos de la
calzada y de la infraeatructura. Ele:nentos y edi-
ficios auxiliarea.

d) Ia dinámica. La utilización del camino
por Ios hombres y los a^edios de transporte; fre-
cuencia e intensidad de di'ch^o uso ; régimen a lo
largo del año.

De esta manera abarcamos, em realidad, sblo el
aspecto actual. Conviene darle al snálisie, ade-
más, un sentido temporal, evolutivo. Cada ruta
tiene, en efecto, su historia. Todo camino na.ce
bajo el impulso dc unos puntos extremos que
buscan su relación ; pero todo camino inexora-

blemente tiene una deter^ninada evolucián--con
sus momentos de apogeo y trisis--q acat^ por
perecer. Desaparece parale>a^nte a aquellos n6-
cleos y grupos humanos a cuyo socaire nació ;
sucumbe, otras veces, cuando dejaa^ de exiatir
laa medios de trans^porte que tratiicionalmentie 10
utilizaron. Por eso hay carriinos "muertos" (vfas
roananas que unfan ciudades ahora inexistentes ;
cañadas que recuerdan la gran trashumsncia de
antaflo; caminos caneteros y de herradura, aon
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L^s vantas y las poaadas s.i>r^donadas) y laay ur
tniaps w►ivos". I.a carreteta aetuat es un buea
ejetaplo de estoa últitaos. Hay. adem5s, caminos
tn5s c enenas vivos, en ocasiones seguún la época
del af[o. El análisis de su upccto dinámico y la
eotaparación entre ellos nos irá revelando estas
caracteríaticas an forma palmaria.

Algunas sugerencias didáctlcas.-Las observa-
ciones y el estudio de loa caminas debe efectuar-

se en Ia escuela, por lo rnenos inicialmente, den-
tro de la Geogrefía local. Los objetivos de éata
y au propia metodología tienen una adecuada
aplicación en nuestro caso. Señalaremos sblo al-
;gunos aspectos que conviene tener especialmen-
te en cuenta en este análisis concreto.

El trazado del camino constituye un buen mo-
tivo para estudiar las formas del relievc, los
valles y los pasos naturalea. Deben utilizarse los
medios gráficos y pláaticos de repreaentación y
estttdiar las varias posibilidades existentes y los
hechos que influyeron en la concret^a localiza-
eión del camino. En eI grado más avanzado se
dtbe elaborar un cuidadoso plano de éste, ex-
presando concretamente-mediante el uso de la
brújula y a escala-los varios sentidos del cami-
no y sus diment;iones.

Aeerca de la mayorfa de las observaciones pre-
ciaas se puede organizar un trabajo en equipo.
Un grupo de niños estudiará el aspecto históri-
co o por lo menos la evolución más reciente,
recogiendo datos oralmente o mediante la lec-
tura de historias locales; otroa grupos efectua-
rán observaciones aeerca de las funciones, equi-
palxúento y dínárnica. E1 maestro dirigirá con-
tinuamt:nte QSt09 trabaj^dS, aunque n0 slempre
tenga que tomar parte personalmente en ellos.
Su misión podrá consiatir en facilitar pequeños
cueationarioa y en oríentar acerca de las ob-
servaciones que deban efectuarse. Cenvendrá

organísar alguna paseos para obscrvu va^,
tipos dt caminos y fi jar su trarado y demás t^.
racterísticas. Suele interosar mucho al niíio r1
aspecto dinámico y comparativo, Encuentra edn
ello el goce de descubrir nuevas facetae en algp
que él creía perfectamente conocido.

Con la recogida de todos estos tneteriales e'
informacionea el trabajo sólo ha empezado. L
intervencíón del maestro será esencial en utq'
sfntesis de todo ello y, de nuevo, en encargar 1^
expresión gráfica de numerosos y variados a^
pectos analizados. Por otra parte, un cúmulo ds .
explicacíonea eomplementarias podrán ir stu•
giendo alredtdor del camino. E1 estudio de los
medios de transporte que ha tenido y tiene 1^ .
Humanidad y las actividades ligadas a la ruq
-desde los mercados y]as ferias a los depor•
tes-son sólo unos ejemplos de este amplio ta
mario. ^

Cabe, por fin, una culminación aocial y étiq,
ya que, como en la mayoría de los hechoa estti^"
diados en la Geograffa local, no falta ni debe
falter au trascendencia educadora. A1 niño debt
aparecérsele el eamino como un hecho colecti^,.
como un patrimonio no sólo de la propia get>w,.''
ración, sino de las pasadas. Por ello la ruta rlo^`
merece un respeto y una gratitud y su uso debt
ser concebido aiempre en funcidn de toda uh^i
comunidad, rechrazando cualquier tendencia ptv'
ramente egoísta y cualquier falta de atenciótt;
hacia el prójimo que lo utiliza. El camino ttot
concede unos derechos, pero también nos oblíga^
a unos deberes insoslayables. Como siempre, 1a
Geografía, profundamente humana, debe tertai•
nar con una seria y profunda reflexibn acerdt
de los hombres.
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Unas sugestivas páginas acerca de la geografh
de la circulación y los caminos pueden lcerae et
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En la obra de G. MENENDEZ PIDAL, Los ^
mirtos en la Hi^toria de F.,.tipaña, Madri,d. 1351, se !tr
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bre la trashumancia en Cata/uña, "Pirineos", Vi
(Zarago^a, 1950), 405 442; C, FERNANDEZ CA$lk
DO, Hi.ctnria de nuest^,^s carretera.c, Madrid, 194^
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ría, "E tudios Geográfic ^s", Iri (Madrid, 1948), 64•I1^
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pario/es, Madrid, 1954.

El verdadero problema sería eaber cuál ee la relación que exiate entre la peraona y la metafíeica, o, d
ae prefiere del carácter y la filoaofía. Cuundo Fc ahre un libro, lo primero que vemoa ea un índice de mtr
lerias y nea aerie de tesia. aparentemen ►e ein ninguna relación con el autor, y que ae ofrecen con una inde^
pendencia totaL Pern cuando nos familiarizamoa eon el libro, eon ►oe capacea de adivinar el juicia 4^
emitirá el antor eobrc eete o el otro problema del yue todavía no ha hablado. F.eta profecía no ea ana
ŝimple cueatión de lógica, sino que expresa profundamente la individualidad intelectual del peneador. No
aolemoa tomar euticíentemente en aerio la afirn^ación de San Agustín aetteín !a cual eada individuo poaes
ttna raa^ón diatinta. Santo Tomáe de Aquino l0 4ace optando por la mnltiplicidad de los intelectw e;enteai
DeecaMea. adoptanda eu cosito; Newman, convirtiendo el aentido de laa inferencias en nna posibiUdsd
pereonal.

(A/AUR/C6 r1^EDONCELLE: Exiete-t-il tute Yhiloeophie ChretienneY pág. I03.)
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